
Las Aveneas españolas. III
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E L E N A P A U N E R O

AVENA L.

Linneo, Syst. ed., I (1735).

Espiguillas grandes, comprimidas lateralmente, pediceladas, dis-
puestas en panojas difusas o contraídas ; raquilla pelosa, articu-
lada encima de las glumas y entre las flores. Flores dos o tres, la
superior, con frecuencia, masculina o rudimentaria. Glumas sub-
iguales, membranosas o papiráceas, aquilladas, 7-9 ner-vadas, más
largas que la flor inferior y, de ordinario, sobrepasando también
la superior. Lemmas endurecidas, excepto en el ápice, 5-0 nerva-
das, agudas o acuminadas, bífidas o bicuspidadas, con una arista
dorsal acodada y retorcida (reducida y recta o nula en A. sativa).
Palea más corta que la lemma, estrecha, bidentada y biaquillada.
Lodiculas dos, enteras. Estambres tres. Ovario peloso, estilos api-
cales, brevemente desnudos, estigmas plumosos. Cariópside oblon-
go-fusiforme, pubescente, con surco ventral, libre o adherente

Plantas anuales, hojas planas.

El género Avena ha sido desde antiguo objeto de numerosos
estudios y repetidamente se ha intentado por diferentes autores el
establecimiento de un sistema de clasificación natural de sus es-
pecies, así como se han formulado diferentes teorias, todas las
cuales son aún motivo de objeciones, para explicar el origen de
las avenas cultivadas.

Dado que gran parte de esa extensa bibliografía, entre ella
alguno de los trabajos fundamentales, no hemos podido tenerla a



3 7 8 ANALES DEL I . BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

nuestra disposición y que para realizar un estudio crítico de las
especies de Avena se necesitarían medios que no están a nuestro
alcance, nos limitaremos a dejar constancia en cada caso de los
datos que nos ha suministrado el estudio de las colecciones espa-
ñolas, ya que tal vez puedan ser aprovechables en futuros traba-
jos. Los doctores Carvalho Vasconcellos y Taborda Moráis han
publicado valiosos estudios sobre las Avenas portuguesas, cuya
importancia para el conocimiento de las especies españolas no es
necesario resaltar.

C L A V E DE LAS E S P E C I E S

1.—Lemmas, por lo menos las de las flores inferiores, terminadas
en dos sendas aristiformes 2

Lemmas terminadas en dientes pequeños no prolongados en
aristas 5

2.—Glumas muy desiguales, callus linear de unos 3 mm., única-
mente la flor inferior articulada sobre la raquilla pilosa

Glumas subiguales 3
3.—Callus muy alargado, 4-8 mm., agudo, todas las flores arti-

culadas Longiglumis

Callus corto, unos 2 mm., obtuso, o sin callus manifiesto ... 4
4.—Todas las flores articuladas alba'

Flores sin verdadera articulación strigosa
5—Flor inferior claramente articulada <i

Flor inferior sin verdadera articulación 8
6.—Flores superiores no articuladas 7

Todas las flores articuladas fatua

7.—Espiguillas grandes, glumas 30-50 mm sterilis

Espiguillas menores, generalmente, bifloras, glumas hasta
25 mm Ludoviciana.

8.—El artejo de la raquilla entre la 1.» y 2.a flor se rompe en
la base de ésta y queda por ello adherido a !a flor infe-
rior ; superficie de fractura de la primera flor poco obli-
cua (25-30°) saliva

El primer artejo de la raquilla se rompe cerca de su base
y queda adherido a la 2.* flor; superficie de fractura de
la flor inferior muy oblicua (45°) byzantina
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Avena pilosa M. B.

M. Bieb. Fl. Taur.-Cauc, 3, Supl., p. 84 (1819).

Avena eriantha Dur. in Duchartre, Rev. Bot. 1:3(50 (1845).

No tenemos noticia de que la Avena pilosa haya sido nunca
indicada como planta española; tampoco Taborda Moráis, en su
detallado estudio, la señala como especie propia de Portugal; es
planta que vive en Marruecos y Argelia, y en Maire, Fl. d'Afr. du
Nord vemos indicada para esta especie, como área geográfica,
Península balcánica, del Asia Menor y de Siria al Turkestán me-
ridional. Sin embargo, revisando los pliegos de los herbarios es-
pañoles hemos encontrado, bajo la determinación A. barbata Brot.,
los pliegos: MA, núm. 8202, BC, núm. 68072, recogidos en Va-
ciamadrid por C. Vicioso, V-1915, otro pliego, igualmente proce-
dente de Vaciamadrid, MA, núm. 8201 (anteriormente herbario de
Pau) recogido por Beltran y C. Vicioso en V-1913, identificado
como A. hirsuta Moench., y, por último, otro proveniente de Sie-
rra Llana, Antequera (Málaga), leg. C. Vicioso MA, núm. 8188,
14-VI-1930, que figura bajo la denominación de A. barbata Pott.
var. triflora Willk., todos los cuales llamaron inmediatamente nues-
tra atención por la marcada desigualdad en el tamaño de las glu-
mas, carácter que no corresponde a A. alba Vahl. (A. barbata
Pott.). Estudiados con mayor detenimiento llegamos a la con-
clusión de que deberían ser considerados como ejemplares perte-
necientes a A. pilosa M. B., de la cual ofrecen claramente todos
sus caracteres ; gluma inferior apr, mitad de larga que la supe-
rior, callus alargado, de unos 3 mm., obtuso, articulada solamente
la flor inferior, raquilla de la flor estéril lampiña, lemmas termi-
nadas en dos súbulas bastante largas, 4 mm.. y provistas de aris-
ta dorsal únicamente las de las flores inferiores.

Todos los ejemplares recogidos en Vaciamadrid concuerdan
entre sí, pero difieren algo de los procedentes de Sierra Llana;
las diferencias que pueden apreciarse claramente en la lam. I es-
tán en relación con la anchura de las glumas, y la pelosidad de
las lemmas, figs. c, d y g, -Vaciamadrid, c, f y Ii, Antequera. La
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descripción que incluímos a continuación es la síntesis de la de los
ejemplares antes mencionados, y sólo cuando se hayan realizado
nuevas herborizaciones y se disponga de material abundante, se
podrá apreciar el valor y significado de la variabilidad antes apun-
tada, así como conocer la exacta dispersión de esta especie en la
Península. El hecho de añadir una nueva especie a la lista de las
que constituyen nuestra flora, y su señalamiento • en dos localida-
des tan' alejadas y dispares como Vaciamadrid y Sierra Llana, nos
sugiere el insistir sobre la necesidad de realizar recolecciones abun-
dantes, aun de aquellas plantas que puedan parecemos a primera
vista muy comunes, de amplia diseminación y, por ello, de escaso
interés el acumular nuevos pliegos en las colecciones, ya que, en
algunas ocasiones, examinadas con más reposo, pudieran resul-
tar, como en este caso, que no son tan conocidas y que tiene ver-
dadero interés su recolección.

Plantas anuales, tallos erguidos, 20-30 cm., fasciculados, estria-
dos lisos y lampiños.

Vainas estriadas, aplicadas, las inferiores abundantemente re-
cubiertas de pelos retrorsos, especialmente en la porción supe-
rior, las superiores brevemente ásperas, las espinitas retrorsas,
lampiñas o con algunos pelos espaciados.

Limbos planos, estriados 1,5-3 mm., de ancho, ápice algo ob-
tuso, calloso, ásperos en los bordes y sobre los nervios en ambas
caras, que son asimismo flojamente pelosas.

Lígula truncada, 1-2 mm., denticulada y laciniada, pelosita en
la cara externa.

Panoja subunilateral, floja, 5-8 cm.
Raquis recto, liso y lampiño ; ramos aislados o gemminados,

ligeramente ásperos, sencillos, engrosado-claviformes en el ápice.

Espiguillas 2-3 flores, las dos inferiores aristadas en el dorso,
la 1.a articulada sobre la raquilla, las demás no articuladas, sepa-
rándose únicamente por fractura de la raquilla, ésta densamente
pelosa en el artejo comprendido entre las 1.a y 2.a flor, el resto
lampiña, así como el pedicelo de la 1.a flor que queda entre las
glumas al desarticularse ésta.

Glumas membranosas, lanceoladas, francamente desiguales ; la
inferior 11-12,5 mm. x 1,5-3,5 mm., 5-nervada : la superior 7-ner-
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vada, 16-20 mm. x 3.5-4,5 mm., aproximadamente igual a las
flores.

Lemmas ligeramente endurecidas, lanceoladas, la inferior de
16-18 mm.. provista de un callus alargado, 3-3,5 mm., linear, ob-
tuso, cicatriz oblonga, larga, y densamente cubierto de pelo, ter-
minada en dos súbulas espinosas que alcanzan hasta 4 mm., 7-9
nervios, con la arista inserta por bajo del medio, acodada, pubes-
cente hasta el codo, áspera por encima de él, la superficie comple-
tamente lampiña, y áspera en la mitad superior o con la mitad in-
ferior recubierta de pelos largos.

Palea entre 1/2 y 2/3 de la longitud de la lemma, bifida en el
ápice, biaquillada, quillas aladas y densamente ciliaditas.

Lodículas dos, acuminadas, ap. 2 mm.
Anteras tres, amarillas, de unos 2 mm.
Cariópside maduro no visto. '

Avena longiglumis Durieu

Durieu, in Ducharte, Re. Bot., I, p. 33» <1845).

Avena hisuta Moench rae,, longiglumis (Dur.) Sampaio Man. £1. port. (1910).

Plantas anuales, tallos erguidos, solitarios o fasciculados, has-
ta 1,5 m. de alto, estriados, lampiños y lisos.

Vainas aplicadas, cilíndricas, lampiñas o + pelosas.
Limbos planos, nervio medio blanquecino, saliente en la cara

inferior, lampiños y ásperos en los bordes y sobre los nervios o
con pelos espaciados en ambas caras.

Lígula membranosa, truncada, 1-2 mm., con aspereza retrorsa
en la cara externa, denticulada en el borde.

Panoja unilateral o subunilateral, floja; espiguillas colgantes.
Raquis recto, liso, ramos fasciculados, gemminados o aislados,

generalmente sencillos y uniespiculados, o ramosos y biespicula-
dos, ligeramente ásperos, claviformes en el ápice.

Espiguillas bi o trifloras, con todas las flores articuladas sobre
la raquilla, que es muy pelosa.

Glumas subiguales, papiráceas, 30-40 mm. de largo, lanceola-
do agudas, 9-11 nervios, lampiñas y lisas, más largas que las flores.
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Lemmas endurecidas, lanceoladas, 25-35 mm. de largo, termina-
das en dos sedas aristiformes que alcanzan una longitud superior
a la mitad del cuerpo de la lemma, generalmente acompañadas por
dos pequeños dientes laterales; 7-nervadas, provistas de una arista
acodada y retorcida, que alcanza hasta 6 cm. de largo, inserta por
encima del medio del dorso ; superficie recubierta hasta la altura
de la inserción de.la arista de una vellosidad densa y blanda; ca-
llus largo, 4,5-5 mm., subulado, un poco arqueado, cicatriz de la
articulación linear.

Palea más corta que la lemma, enteramente recubierta por ésta,
bidentada en_el ápice y con las quillas ciliaditas.

Lodículas dos, lanceolado-acuminadas.
Anteras 3, amarillas, 6-0 mm., papilosas en el ápice.
Ovario velloso.
Cariópside 10 x 2 mm., velloso, con surco ventral hasta el

ápice.

La Avena longiglumis figura en el Prodromus de Willkomm,
página 68, bajo la cita «In Hispania australi sec. Coss. (ubinam ?)» ;
esta misma cita es la que recoge Colmeiro en su Enumeración, y
Del Amo, en la Flora Fanerogámica, indica la de Cádiz (Bourg.);
no tenemos noticia de citas posteriores.

En las colecciones de los herbarios españoles hemos encontra-
do un único pliego, MA núm. 8229 (determinado como A. barbata
Pott) procedente de Paradas (Sevilla), leg. C. Vicioso, que perte-
nece a esta especia. Al parecer debe ser la A. longiglumis poco
frecuente en nuestro país, dada la escasez de citas y de material
recogido, pero sería interesante tratar de herborizaría, pues tal
vez pudiera suceder que, confundida a primera vista con alguna
otra especie muy vulgar, no haya por ello pasado a formar parte
de las colecciones.

En la lam. II hemos representado el ejemplar español antes
citado
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Avena alba Vahl.

Vahl, Symb., 2, p. 24 (1791).

Avena barbota Potter ex Link in Schrad., Journ. Bot., 2, p. 315 (1799).
Avena hirsuta Moench., Meth. Suppl., p. 64 (1802).
Avena strigosa Schreb, spp. barbata (Fott.) Thell., Naturges. Zürich, 66,

p. 330 (1911).

Plantas anuales, tallos solitarios o fasciculados, hasta 1 m. de
alto, lampiños y lisos, nudos glabros.

Vainas lampiñas o + ciliadas o, a veces, ásperas, cilíndricas y
aplicadas.

Limbos planos, hasta 1 cm. de ancho, lampiños y ásperos sobre
los nervios o + ciliado-hirsutos en toda la superficie o solamente
sobre los bordes.

Lígula membranosa, truncada, hasta 5 mm., dentadita y cilia-
da en el borde y la cara externa, con espinitas retrorsas.

Panoja unilateral o piramidal con espiguillas erguidas antes de
la formación del fruto.

Raquis recto, liso y lampiño, con ramos fasciculados, poco ra-
mosos, ásperos, claviformes en el ápice.

Espiguillas bi o trifloras, con todas las flores articuladas sobre
la raquiüa, que es muy pelosa, desprendiéndose, por tanto, fácil-
mente a la madurez.

Glumas subdesiguales, algo papiráceas, de 13-30 mm. de largo,
lanceolado-acuminadas, 7-9 nervios, lampiñas y lisas.

Lemmas endurecidas, lanceoladas, bífidas en el ápice, dientes
prolongados en dos sedas aristiformes que pueden alcanzar hasta
12 mm. y sobrepasar las glumas, muy pelosas en la mitad infe-
rior, ásperas hacia el ápice, callus corto, obtuso, muy marcado,
pubescente, cicatriz de la articulación oblicua, excavada, ovoidea,
oblonga o sublinear; la 1.a y 2.* flor provistas de una arista dor-
sal fina, acodada, retorcida y pardo-negruzca bajo el codo ; la 3."
flor igualmente aristada o mocha.

Palea algo más corta que la lemma, recubierta por los márge-
nes de ésta, bidentada en el ápice, con dos quillas ciliaditas.



3 8 4 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

Lodículas dos, linear-lanceoladas.
Anteras 3, amarillas, 2-4 mm.
Ovario densamente velloso.
Cariópside fusiforme, con surco ventral hasta el ápice, 5-6 x 1,5

milímetros, peloso.

Aunque la carencia, que ya hemos indicado, de gran parte de
la literatura sobre este género, nos impiden hacer por nuestra pro-
pia cuenta ninguna crítica de las subdivisiones de esta especie y de
su adecuada nomenclatura, tal vez pueda ser útil dejar constancia
de las observaciones realizadas en el estudio de los ejemplares del
herbario del Jardín Botánico de Madrid, especialmente con refe-
rencia a la Avena hirtula Lag. Con este nombre describió Lagasca
en Genera et Species, p. 4 (1816), una especie que consideró nue-
va y a la que aplicó la siguiente diagnosis:

«panícula subsecunda: glumis bifloris: calycibus hirsutis tria-
ristatis, aristis duabus terminalibus setaceis.

Habitat locis ruderatis, incultis, ad agrorum versuras et juxta
vias Matriti, Murciae, Orcelis, Gadibus, alibique. Floret primo
veré 0 Gramen. Aven, strigosae Linn. facie.»

Esta denominación sigue siendo utilizada por los diferentes au-
tores, bien aplicándola a una especie, bien a una subespecie de
A. alba (= A. barbata) o de la A. strigosa sensu ampl.

Taborda Moráis, en la II parte de su documentado trabajo
(1. c , p. 629), hace atinadas observaciones acerca de la nomencla-
tura de la ssp. hirtula (Lag.) Malzev. y expone las reservas con
que mantiene la existencia de un grupo, con las características se-
ñaladas por Malzev.: «callus oblongo, linear, sedas aristadas de
la lemma hasta 12 mm., 14 cromosomas somáticos», que, teórica-
mente, tiene un verdadero interés, pero cuya existencia, con el
conjunto de caracteres indicados por el autor ruso, no se atreve ni
a afirmar ni a negar.

Se pregunta asimismo dónde reconoció Malzev que la A. hir-
tula Lag. posee los caracteres con que describe su ssp. hirtula, ya
que la descripción de Lagasca es anodina y nada distingue su es-
pecie de la ssp. barbata (Pott.) Thell.

No .parece haya podido ser a través de Willkomm, quien dice,
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en el Prodromus, haber visto el ejemplar original de Lagasca en
el herbario de Madrid y al cual identificó con su A. barbata a ge-

• nuina Willk., ya que está demostrado que los ejemplares así de-
terminados por Willkomm no poseen los caracteres indicados por
Malzev para su ssp. hirtula.

Completa el autor portugués con numerosos datos y razona-
mientos la crítica de este problema, pero finalmente acepta el man-
tener la ssp. hirtula (Lag.) Malzev para, dice, no añadir más nom-
bres a la ya complicada nomenclatura de las Arenas.

Veamos ahora lo que nos ha ofrecido el examen de los ejem-
plares, determinados por Lagasca, que se conservan en el herba-
rio de Madrid.

Cuatro son los pliegos que aparecen etiquetados con escritura
de Lagasca bajo la denominación de A. hirtula: el MA núm. 8191
no tiene indicación de localidad ; el MA núm. 154568, dice: «Mon-
te de los Amores» ; el núm. 154569, «Sevilla», y, por último, el nú-
mero 8252 tiene la indicación «circa Orcelin». Como se ve, única-
mente este último coincide con la lista de localidades reseñada por
Lagasca a continuación de la descripción de su especie, y podría
ser, por tanto, considerado como representante tipo.

Consta este pliego de dos ejemplares; ambos son plantas poco
robustas ; en uno de ellos, el único tallo florífero alcanza 14 cm. ; en
el otro, que posee varios, llegan hasta los 35 cm., las vainas infe-
riores son + pelosas, las superiores lampiñas, los limbos hasta
2 mm. de ancho, hirsuto-ciliados en la superficie y bordes, y áspe-
ros sobre los nervios ; la inflorescencia mayor alcanza 8 cm. de
largo y todas ellas poseen un número de espiguillas bastante re-
ducido ; las espiguillas son bifloras, o trifloras, la flor superior
pequeña, mocha o aristada; las glumas ligeramente desiguales,
9-nervadas, la superior alcanza como máximo 15 mm., la mayoría
sólo 13-14 mm., lam. III, fig. d, las sedas de la lemma tienen
3-4 mm. de largo (son pocas las espiguillas que conservan las se-
das enteras, en algunos casos parecen a primera vista más largas,
pero es debido a haberse hendido la lemma), los dientes laterales
parecen variables, nulos, uno o dos, pero hay que tener en cuen-
ta que probablemente en muchos casos ha habido una hendidura
del margen, que al separarse del nervio parece un diente ; el callus

25
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es ovoideo ; los pelos del callus y lemma son amarillentos, la arista
pardo oscuro.

El pliego núm. 154569 consta de un solo ejemplar, de tallo muy
robusto, roto en la parte inferior, pero que sobrepasa 1 m. de
alto; vainas lisas y lampiñas, limbos ásperos sobre los nervios y
bordes, y con pelos espaciados en la cara interna ; inflorescescia
amplia, 33 cm. de largo ; las espiguillas son bifloras, glumas 7-9
nervadas, largamente acuminadas, la superior hasta 28 mm. sobre-
pasando las sedas de las lemmas que tienen 3-4 mm. de longitud ;
callus ovoideo, pelos amarillentos.

En el pliego núm. 154568 no se conserva más que la porción
superior de un tallo florífero : las vainas son lisas y lampiñas,
limbo 4 mm. de ancho, apenas áspero y espaciadamente peloso en
la cara interna; la inflorescencia de unos 20 cm. de largo ; las es-
piguillas son bifloras; las glumas 9-nervadas, de 22-23 mm., sedas
de las lemmas 3 mm., casi siempre con un pequeño diente lateral,
iguales o poco más cortas que la gluma superior ; callus oblongo,
pelos muy ligeramente amarillentos.

Por último, el pliego núm. 8101, que no tiene indicación de
localidad, consta de diferentes ejemplares, la mayoría muy dete-
riorados ; el más completo es muy robusto, de 1 m. de alto, con
las vainas inferiores pelosas, la superior lampiña, limbos hasta
7 mm. de ancho, los inferiores ciliados en los bordes, los superio-
res lampiños; la inflorescencia es muy amplia, 35 cm. de longitud,
con espiguillas bifloras, glumas 8-9 nervadas, hasta 25 mm., sobre
pasando las sedas de las lemmas, que tienen 3-4 mm. de largo ; el
callus es ovoideo y los pelos amarillentos.

De lo anteriormente expuesto se deduce inmediatamente que
ninguno de los ejemplares identificados por Lagasca como A. hir
tula poseen los caracteres señalados por Malzev para la subespe-
cie. Por otra parte, tampoco ofrecen estos diferentes pliegos se-
mejanza entre sí; lo cual no nos facilita la adquisición de una

"idea clara de lo que para Lagasca representaba su especie, cuya
descripción, por otra parte, resulta imprecisa; el procedente de
Orcelin (Orihuela) difiere notablemente en su aspecto de los res-
tantes y coincide con numerosos pliegos recogidos, en su mayo-
ría, en el Levante español y Baleares, que son plantas no robus-
tas, de pequeña talla, con las hojas densamente ciliado-hirsutas y
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con espiguillas cuyas glumas no sobrepasan los 17-18 mm., lámi-
na XIII. El Hno. Sennen repartió en su exsicata Plantes d'Espag-
ne —1926, núm. 5980— una planta a la que denominó Avena La-
gascae Sennen = A. barbata var. minor. Lge. = A. hirtula Lag.,
non auct.

Ignoramos si el Hno. Sennen tuvo ocasión de examinar la
planta determinada por Lagasca procedente de «Orcelin», pero es
muy probable que así fuese, dada la sinonimia que estableció para
su A. Lagascae.

Que existe una enorme confusión en toda esta nomenclatura y
que es necesario un estudio y revisión a fondo de toda esta cues-
tión, es evidente, y en tanto no sea realizada estimamos más pru-
dente abstenernos de dar nombre a las variaciones que hemos ob-
servado" en el material español perteneciente a la A. alba, pero sí
señalaremos las características que ofrecen en grandes grupos:

1.° Un cierto número de muestras, las más numerosas, son,
en general, plantas robustas, poseen glumas de más de 20 mm. de
longitud que sobrepasan ampliamente, tanto la superior como la
inferior, las sedas de las lémmas, que tienen, a su vez, una lon-
gitud no superior a los 4 mm., lam. III, figs. a, a', callus ovoi-
deo, lam. III, fig. a'".

2.° Otro grupo que, como el anterior, procede de casi todas
las regiones de España, se diferencia de él porque las sedas de
las lemmas son más cortas que la gluma superior, pero iguales
o más largas que la inferior y su longitud alcanza hasta los 6 mi-
límetros, lam. III, fig. b.

3." Una cantidad no muy numerosa de ejemplares, la mayoría,
y especialmente las de características más extremas, recogidas en
el centro de la Península, Escorial, Chamartín, Buitrago, Ribas
de Jarama, etc. ; el resto procedentes de la mitad occidental, An-
dalucía, Extremadura, presentan las sedas de las lemmas largas,
(5-12 mm., las glumas 19-25 mm., claramente sobrepasadas por
aquéllas y el callus oblongo-linear, lam. III, figs. c, c', c". Este
grupo parece presentar los caracteres morfológicos señalados para
la ssp. hirtula (Lag.) Malzev, pero habría que comprobar el refe-
rente al número de cromosomas.

4.° Por último, tenemos un grupo, al que ya hemos hecho re-
ferencia, localizado, al parecer, en Baleares y Levante hasta Al--
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mería, en el que las plantas son de pequeño porte, las hojas fuer-
temente hirsutas y las espiguilla no superando los 18 mm., las se-
das de las lemmas de 3-4 mm., subiguales o más cortas que las
glumas, lam. III, fig. d.

Avena strigosa Schrb.

Schreber, Spicil. fl. iLips.

Hemos enumerado esta especie en la clave dicotómica, ya que
muy probablemente se encuentra en nuestro país y de ellas existen
citas, Colmeiro, Merino. Lainz ; sin embargo, debe de ser culti-
vada en España muy raramente. No hemos tenido ocasión de exa-
minar ningún ejemplar español, y por esta razón no incluímos la
descripción correspondiente.

Avena fatua L.

Linneo sp. pl., 80 (1753).

Plantas anuales, tallos hasta 1 m. de alto, solitarios o fascicu-
lados, lampiños y lisos.

Vainas aplicadas, lampiñas o las inferiores algo pelosas.
Limbos planos ; hasta 1 cm. de ancho, nervio medio grueso, a

veces blanquecino, ligeramente ásperos en los bordes y ambas ca-
ras, lampiños o los inferiores + pelosos.

Lígula truncada, 3-5 mm., borde denticulado con pubescencia
retrorsa en la cara externa.

Panoja piramidal, más raramente subunilateral o unilateral.
Raquis recto, lampiño y liso, ramos subverticilados, extendi-

dos, ásperos, sencillos o poco ramosos, dilatados bajo la espiguilla.
Espiguillas bi o trifloras, con todas las flores aristadas, articu-

ladas, fácilmente caducas en la madurez, la raquilla pelosa excep-
to en el pedicelo de la 1.a flor.

Glumas algo papiráceas, subiguales, 15-30 mm., lanceoladas,
agudas, lampiñas y lisas, 9-11 nervios.

Lemmas endurecidas, lanceoladas, la de la 1.a flor hasta 25 mi-
límetros bidentada en el ápice, dientes menores de 1 mm. general-
mente acompañados de otros dos laterales más pequeños ; pelosas
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en la mitad inferior del dorso y asperitas hacia el ápice, callus
corto, obtuso, con un reborde muy marcado, hirsuto-pubescente,
la cicatriz de la articulación ovoidea, con una inclinación de unos
45o; arista inserta hacia el medio del dorso, acodada, negra y re-
torcida bajo el codo.

Palea más corta que la lemma, bidentada en el ápice, biaquilla-
da, quillas ciliaditas.

Lodículas dos, lanceoladas muy agudas.
Anteras 3, amarillas, 2-2,5 mtn.
Ovario largamente peloso.

Cariópside fusiforme, apro. 10 ,x 2 mm., velloso, con surco
ventral.

ssp. fatua (L.) Thell.

Thell., Naturf. Ges. Zürich. 56: 31» (1911).

A. fatua L. sensu str.

Espiguillas con glumas hasta 30 mm. y lemmas lanceoladas has-
ta 25 mm., revestimento de los cariópsides hasta 2 mm. de grueso.

var. pilosissima Gray.

S. F. Gary Arr. Brit. Plants, 2: 131 (1821).

Lemmas, por lo menos en las dos flores inferiores, densamente
hirsutas, pelos del callus de más de 3 mm.

subvar. scabrida Malzev.

Malzev Wild and Cult. Oats, p. 318 (1990).

Arista áspera en su porción retorcida, tallos con los nudos lam-
piños, espiguillas 3-floras con glumas hasta 30 era.

subvar. pitibarbis Thell.

The!. Fedde Repert., 13: 54 (1913).

Arista brevemente pelosa es su porción retorcida, tallos con los
nudos lampiños, espiguillas 3-floras.
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subvar. biflora Tab.

Tab. Mor. Bol. Soc. Brot., 13: 591 (1939).

Espiguillas siempre bifloras, glumas ap. 20-25 mm., nudos pu-
bescentes.

subvar. valdepilosa (Maíz.) Tab.

Tab. Mor. Bol. Soc. Brot., 13: 591 (1939).

Tallos con los nudos pubescentes, espiguillas 3-floras, glumas
hasta 25 mm.

subvar. parva Tab.

Tab. Mor. Bol. Soc. Brot., 13: 952 (1939).

Tallos con nudos lampiños, panoja contraída, espiguillas siem-
pre bifloras, glumas apr. 16-20 mm.

Es curioso que esta especie, que debe estar ampliamente difun-
dida en nuestra patria, se encuentre muy pobremente representa-
da en nuestras colecciones. Por ello no hemos señalado entre las
variedades y formas más que aquellas de las cuales hemos tenido
ocasión de examinar alguna muestra, pero es muy probable que
existan otras variantes. Merino, por ejemplo, cita en Galicia la
var. intermedia, y tal vez la var. glabrata que se encuentra en Por-
tugal y Marruecos, sea- también española.

Avena sterilis I..

Linneo, sp. pl., ed., 2, p. 118 (1762).

Plantas anuales, robustas, tallos de más de 1 m. de alto, soli-
tarios o fasciculados, erguidos o geniculado ascendentes, lampiños
y lisos.

Vainas aplicadas, lampiñas o las inferiores + pelosas.
Limbos planos, hasta 1,5 cm. de ancho, ligeramente ásperos

sobre los nervios en ambas caras, en los bordes lampiños o ci-
liados.
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Lígula truncada, •!-(> nim., denticulada en el borde.
Panoja grande, extendida o unilateral y colgante.
Raquis recto, lampiño y liso, ramos subverticilados, sencillos o

poco ramosos, ligeramente ásperos, claviformes en el ápice.
Espiguillas 3-5 flores, solo la inferior articulada con la raqui-

Ua, cicatriz de la articulación elipsoidea u ovoidea muy oblicua,
callus corto con reborde muy destacado provisto de pelos largos,
las demás flores sólo se desprenden por rotura de la raquilla.

Glumas papiráceas, generalmente sobrepasando las flores,
30-50 mm., lanceoladas^, agudas, lampiñas y lisas, 9-11 nervios.

. Lemmas endurecidas, lanceoladas, la de la flor inferior hasta
40 mm., ásperas en la porción superior, en la inferior densamente
pelosas o lampiñas, ápice brevemente dentado, las dos primeras
siempre aristadas en el dorso, arista hasta 80 mm., acodada y re-
torcida, del codo a la base pubescente.o espinosa, las lemmas su-
periores mochas o, a veces, la 3.a también aristada.

Palea más corta que la lemma, bidentada en el ápice, las quillas
ciliaditas así como los bordes y márgenes.

Lodículas dos, agudas. .
Ovario densamente velloso.
Cariópside fusiforme, 10-12 x 1,5-1,8 mm., velloso, con largo

surco ventral.

La Avena sterilis parece ser una especie bastante ampliamente
variable en un cierto número de sus caracteres, lo que ha dado
origen al establecimiento de una amplísima serie de subdivisiones
de la misma, creando una nomenclatura bastante confusa que no
trataremos de aclarar, ya que,- como hemos indicado repetidamen-
te, carecemos de la mayoría de los trabajos fundamentales sobre
la cuestión. Sin embargo, teniendo en cuenta que algunas de estas
subdivisiones fueron establecidas por Pérez Lara en su trabajo
sobre la Flórula gaditana, Anal. -Hist. Nat., XV (1886), y que los
nombres con que él designó a sus variedades, maxima y scabrktscu~
la, son empleados por casi todos los autores, si bien no todos les
asignan el mismo significado ni la misiña categoría taxonómica, y,
dado que los pliegos originales de Pérez Lara se conservan en el
herbario de la Facultad de Farmacia, y, por lo tanto, hemos te-
nido ocasión de estudiarlos, nos ha parecido pudiera tener interés
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representar en una lámina alguno de los detalles correspondientes
a los mismos, para, tal vez, ayudar con ello a que pueda ser bien
interpretada la aplicación de las denominaciones por él instituida?
y facilitar la posible ordenación de sinonimias. Los pliegos de Pé-
rez Lara son tres, que hemos distinguido con números romanos,
el I corresponde al que él considera como tipo de la especie ; el II
a su /? maxima, y el III a la -y scabriuscula. De todos ellos hemos
representado en la lam. V una espiguilla, ambas glumas, la lemma
de la flor inferior, un detalle del ápice de la misma a mayor aumen-
to y las aristas. Inmediatamente se aprecia que ninguno de los tres
pliegos ofrece grandes diferencias por lo que se refiere al tamaño
de las glumas. La diferencia entre la gluma superior y la inferior
es casi de manera constante de 1 mm., y medidas todas las espi-
guillas de los tres pliegos, nos han dado para la gluma superior las
siguientes cifras: pliego I, 34-39 mm. ; II, 37-41 mm. ; III, 37-38
milímetros (en éste son bastantes las glumas que tienen el ápice
roto, no siendo posible precisar con exactitud su longitud). Como
se ve, esto anula el carácter indicado para la var. scabriuscula, de
«espiguillas menores». En relación con las lemmas se aprecia i.na
diferencia clara entre la muestra I y las II y III, por lo que se
refiere a la forma, especialmente del ápice. La primera es mucho más
obtusa y se termina en cuatro dientecitos aproximadamente de la
misma longitud, mientras las otras dos son marcadamente agudas
y bicuspidadas con dos cortísimos dientes laterales. La pelosidad
sobre la superficie es análoga en las tres. Por lo que se refiere a
las aristas, las diferencias son marcadas en longitud y pelosidad,
la II densamente pubescente del codo a la base y vez y.media más
larga que las otras dos, la III completamente lampiña, áspera en
toda su longitud y la I más breve y mucho menos densamente pu-
bescente en su porción inferior. Estos caracteres de la arista son,
sin duda, los que llamaron la atención de Pérez Lara y los que
debieron- de inducirle al establecimiento de las variedades, pues
la diferencia de robustez dé la planta no es demasiado notable ;
únicamente es manifiesta la diferencia de latitud de las hojas, que
en II alcanzan hasta 1 cm., pero, probablemente, éste no será un
carácter permanente, y !a supuesta diferencia de tamaño en las
espiguillas es, con seguridad, un error debido al estado de los
ejemplares del III. Los nudos son pubescentes en I y III, lampi-
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ños en II, y las hojas son lampiñas en II y III, y en I, las infe-
riores, espaciadamente ciliadas en los bordes.

El püego III está fructificado, las lemmas son negruzcas y los
pelos amarillo-pardo ; el I, también fructificado, aunque tal vez
no completamente maduro, tiene las mismas coloraciones pero me-
nos intensas, y el II, que está en la antesis, ofrece sus lemmas ama-
rillas y los pelos que las recubren decolor crema.

Preferimos, dado el estado de confusión especialmente de la
nomenclatura,.no indicar divisiones infraespecificadas de la A. ste-
rilis, que indudablemente necesitan ser sometidas a un estudio crí-
tico, ya que los caracteres morfológicos que se vienen utilizando
parece se combinan de muy diferentes maneras, y sólo señalare-
mos que entre los ejemplares españoles únicamente hemos encon-
trado una muestra, procedente de Baleares, en la que la superficie
de la lemma es lampiña; todas las demás son densamente vellosas
en su mitad inferior.

Avena X Ludovlciana Dur. (pro sp.)

Dur. Act. Soc. Linn. Bord., XX, p. 41 (1855).

Esta especie, considerada como tal por algunos autores, como,
por ejemplo Nevsky, para otros no representa más que una sub-
especie de la A. sterilis L. Taborda Moráis, en la segunda parte
de su trabajo «As Aveias portuguesas da seccao Griseb», Bol. Soc.
Brot., p. 579 (1939), le asigna también esta categoría de subespe- .
cié, pero si se acepta la aseveración hecha por él en la primera
parte de su trabajo, Bol. Soc. Brot., XII, p. 65 (1936), en donde
establece la naturaleza híbrida de la A. Ludoviciama = A. fatua x
sterilis Florel, parece necesario mantenerla separada de A. sterilis,

Taborda Moráis indica la siguiente lista de sinónimos de A. Lu-
doviciava Dur:

.4 sterilis var. /J minor Coss. et Dur., Expl. se. Algerie, p. 109 (1854-97).
A sterilis var. Ludoviciana Husnot, Gran»., II, p. 39 (1897).
A. sterilis micrantha Trab. Bull. Soc. Hist. Nat. Afr. Nord., !). p. 151, f. ct

(1910).
A. sterilis ssp. Ludoviciana (Dur.) Gilí, et Magn. var. /3 psüanthcra Thell.

Viertel. Zür. Naturf. Gesell. 56, III, p. 315-314 (1911); excl. var. glabrescens Dur.
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A. Ludoviciana Dur. Willk. et Lange. Prod. Fl. Hisp., p. 67 (1861); J. Hen-
riques, Bol. Soc. Brot., XX, p. 84 (1905); F. Coutinho, Fl. Port., p. 81 (1913).

.-1. sterilis rag. Ludoviciana Dur. Sampaio, Man. fl. port., p. 56.

Esta especie es muy semejante a A. sterilis ssp. sterilis
(= ssp. macrocarpa (Moench.) Briq.), de la cual difiere por sus
espiguillas menores, glumas hasta 25 mm., generalmente biflo-
ras ; las aristas no tan robustas, por la articulación de las flores
intermedia en forma e inclinación entre la de A. sterilis y la de
A. fatua y por el igualmente intermedio tamaño de sus anteras.

Avena sativa L.

<L. Spec. pl., p. 79 (1753).

Plantas anuales, verdes o + glaucescentes ; tallos erguidos, so-
litarios o fasciculados, 0,50-1 m., estriados, lampiños y lisos.

Vainas aplicadas, estriadas, ordinariamente lampiñas, las infe-
riores, a veces, pelosas y ligeramente ásperas.

Limbos planos, hasta 1 cm. de ancho, ásperos sobre los ner-
vios y bordes, excepcionalmente con cilios espaciados.

Lígula membranosa, truncada, asperita en la cara externa, muy
raramente nula.

Panoja extendida o contraída, piramidal o unilateral.

Raquis recto, liso o áspero como los ramos subverticilados y +
ramificados, pedicelos claviformes.

Espiguillas con (l)-2-3 flores, sólo las inferiores aristadas, o,
más raramente, todas mochas, raquilla lampiña o casi; flores no
caducas, con una semiarticulación que las separa de la raquilla,
la superficie articular es en la flor interior ligeramente inclinada
(25-30°) y en las- demás casi horizontal, el segmento de la raquilla
comprendido entre la 1.a y 2.* flor, al separarse éstas, queda unido
a la inferior.

Glumas subdesiguales papiráceas, sobrepasando las flores, lan-
ceolado-acuminadas. 12-35 mm., 9-11 nervios, lampiñas y lisas.

Lemmas endurecidas, lanceoladas, punta poco aguda, denticu-
ladita o + bifida, callus casi nulo, lampiño o con un grupo de pe-
los a cada lado, 7-nervada, áspera en la porción superior, comple-



LAS AVENEAS ESPAÑOLAS. III 3 9 5

tamente lampiñas o la 1.a y 2.a flor + hirsutas, arista, cuando existe,
inserta por encima del medio, acodada y retorcida.

Palea más corta que la lemma, bidentada en el ápice, biaquilla-
da, quillas ciliadas.

Lodículas dos, linear-lanceoladas.
Anteras 3, amarillas, apr. 3 mm.
Cariópside oblongo-fusiforme, peloso, 8-11 x 2-2,5 mm., con

surco ventral profundo.

No hacemos ninguna referencia a las subdivisiones que de esta
especie pudieran hacerse, ya que, por tratarse de una especie obje-
to de cultivo, merece se le dedique un estudio especial y detenido,
para el cual no disponemos de material adecuado.

Avena byzantina Koch.

Koch, Lirmaea, 21, p. 382.

Avena sativa var. 12 rubrida Korn., Kom u. Werner Handb. d. Getrei, 1: 207,
214 (1885).

Avena algeriensis Trab. Bull. agr. Alg.-Tun., 15: 354 (1910).
Avena sterilis L. ssp. byzantina • (Koch.) Thell. Vierteljahr. Natur. Ges.

Zurich, 56: 316 (1911).
Avena sterilis L. ssp. pseudo-sativa Th«Il., R«c. trab, bot, neerl., 25: 430

(1928), ex parte.
Avena sterilis L. ssp. nodipubescens Mabe, Willd, a. cul. Oats: 376 (1930),

pr. p.
Avena sativa var. lusitanica Samp., Bol. Soc. Brot., 7: 117 (1931), pr. p.

No tenemos noticia de que la A, hyzantina Koch haya sido ci-
tada en España; pero al hacer la revisión de los herbarios espa-
ñoles, hemos encontrado algunos pliegos que, sin duda, corres-
ponden a esta especie ; provienen de I^os" Dolores (Cartagena),
leg. Este ve-Cuenca, MA núm. 155876, y de Baleares, MA núme-
ro 8268, BC núm. 104249, isla de Cabrera, leg. Palau, y BC núme-
ro 68047, de Binisarmenya (Mahón), Jeg. Font Quer. Tal- vez pue-
da encontrársela en zona más extensa, pero confundida a primera
vista con la A. sativa, no ha sido probablemente por ello recogida
para las colecciones. Ignoramos igualmente la extensión que pue-
da alcanzar su cultivo en nuestro país.

La escasez de material no nos inclina a dar una descripción am-
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plia, que de ordinario hacemos sobre muestras españolas, y por
ello indicamos únicamente los caracteres más importantes que !a
diferencian claramente de la 4- sativa:

Las dos flores inferiores son aristadas, con aristas flexuosas,
poco retorcidas, no negras en la base.

La flor inferior se desarticula más fácilmente, la pseudoarticu-
lación no es muy cóncava y está inclinada + 45°.

El segmento de raquilla entre la 1.a y 2.a flor queda adherido
a esta última por la falta de una pseudoarticulación en la base de
la 2.a flor.

Los ejemplares que hemos examinado poseen espiguillas triflo-
ras ; las glumas inferiores tienen una longitud de 25-28 mm., las
superiores 30-33 mm. ; la lemma de la flor inferior apr. 20 mm.; las
lodículas son anchas en la base y bruscamente afiladas en punta
aguda ; las anteras lineares, tienen unos 4 mm. de longitud; ca-
riópside maduro no hemos visto.
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EXPLICACIÓN DE l.AS I AMINAS

lLániina I Avena filosa M. B

a.—Espiguilla, tamaño natural.
b.—Espiguilla desprovista de las glumas, x 3.
c, e.—Gluma superior, x 3.
d, f.—Gluma inferior, x 3.
g, k.—Lemma, x. 3
i.-Palea, x 3.
j.—Ovario, x u.
k.—Lodiculas, x 3.
I.—Androceo y gineceo, x 3.
m.—Ciriópside (no completamente maduro), x 3
».— Raquilla y base de las ñores, x 1©\
o.—Callus de la flor inferior, x 10.
p.—Callus, desprovisto de- la vellosidad, x 10.

Lámina II. Avena longiglumis Dur.

«.—Espiguilla, x 3.
b.—Espiguilla desprovista de las glumas, x 3.
c.—Gluma inferior, x ?..
d.—G'.uma superior, x 3.
e.—Lemma, x -J.
/.—Palea, x3.
g.—iLodículas. x 3.
K—Andrcceo y gineceo, x 3.
i.—Detalle del ápice de la' antera, x 12
ji—Segmentos de la raquilla y base de las flores desprovistas de la vellosi-

dad, x 10.
k.—Cailus, cara ventral, x 10.

Lámina III. Avena alba Vahl.

a, b. c.—Espiguillas, tamaño natural.
4.—Espiguillas, MA. núm. 8.250 A. hirtula Lag., tamaño natural.
a', c'.—Detalle del ápice de la lemma, x 3.
o", c".—Segmento de la raquilla y base de las flores desprovistas de la vello-

sidad, x 10.
e.—Espiguilla a desprovista de las glumas,- x 3.
/.—Gluma inferior, x 3.
g.—Gluma superior, x 3.
h.—Lemma, x 3.
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i.—Fálea, x 3.
;.—Lodículas, x 3.
k.—Androceo y gineceo. x 3.
i.—Ovario, x 3.
m.—Cariópside, x 3.

iLámina IV. Avena fatua L.

o.—Espiguilla, tamaño natural.
b.—Espiguilla desprovista de las glumas, x 3.
c—Gluma superior, x 3.
d.—Gluma inferior, x 3.
f.—Raquilla y base de la 1.a y 2.a flor, x 10.
/.—Raquilla y base de la 2.a y 3.a flor, x 10.
g.—Lemma, x 3.
A.—Palea, x 3.
/.—Lodiculás, x 3.
j.—Androceo y gineceo, x 3.
k.—Ovario, x 3.
/.—Cariópside, x 3.

Lámina V. Arena sterilis L.

I.—Avena sterilis L. Pérez 'Lara.
II.—.4. sterilis L. var maxima Pérez Lara.
III.—A. sterilis L. var. scabriuscula Pérez iLara.
Espiguillas, tamaño natural.
Detalle del ápice de las lemmas, x 10.
Restantes figuras, x 3.

Lámina XI. Avena sterilis L., .-1. Ludoviciana Dur.

A. sterilis.

a.—Espiguilla, tamaño natural. ,
b.—Espiguilla desprovista de las glumas, x 3.
c—Gluma inferior, x 3.
d.—Gluma superior, x 3.
e.—iLemma, x 3.
f.—Detalle del ápice de la lemma. x 3.
g.—Fáiea x 3.
h.—Lodículas. x 3.
i.—Androceo y gineceo, x 3.
;'.—Ovario, x 3.
k.—Cariópside, x 3.
/.—Segmento de la raquilla y base de las dos primera? flores, desprovistas de

vellosidad, x 10.
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m —Segmento de la raquilla y base de las dos primeras flores, 2.a y 3.a

flor, x 10.

A. 1-udoviciava.

ii.—Espiguilla, x 3.
i o.—Espiguilla desprovista de las glumas, x 3.

p.—Androceo y gineceo, x 3.
q.—Segmento de la raquilla y base de las flores, desprovisto de la vellosi-

dad, x 10.

Lámina VII. Avena sativa L.

o.—Espiguilla, tamaño natural.
b.—Espiguilla desprovista de las glumas, x 3.
c.—Gluma superior, x 3.
d.—Gluma inferior, x 3.
e.—iLemma, x I!.
/.—Palea, x 3.
g.—I .odíenlas, X 3.
h.—Androceo y gineceo, X 3.
¡.—Ovario,, x 3.
j.—Canópside, x 3.
k.—Raquilla y base de las flores, x 10.
¡.—Base de la flor inferior y segmento de la raquilla, x 15.

Lámina VIL Avena byzantina Koch.

a.—Espiguilla, tamaño natural. .
b.—Espiguilla desprovista de las glumas, x 3.
c.—G'.uma inferior, x 3.
d.—Gluma superior, x 3.
c.—Lemma, x 3.
/.—Palea, x 3.
g.—Lodiculas, x 3.
h.—Androceo y gineceo, x 3.
i.—Ovario, x 3.
?.—Raquilla y base de las flores, x 10.
k.—Base de la 2.a flor y segmento de la raquilla, x 15.

(Lámina IX. Avena pilosa M. B.
Lámina X. Avena longiglumis Dur.
Lámina XI. Avena alba Vahl.
Lámina XII. Avena alba Vahl. (ssp. hirtula sensu Malzev).
Lámina XIII. Avena alba Vahl. {A. hirtitla Lag. var. minor Lge.).
Lámina XIV. Avena fatua L.
Lámina XV. Avena sterilis (L.
Lámina XVI. Avena x Ludoviciana Dur.'
Lámina XVII. Avena byzantina Koch.
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í .ám. I.—Avena pilosa M B
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Lam. II.—Avena longiglumis Pu '
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¡Lam. III.—Avena alba Vahl.
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Lam. IV.—Avena fatua IL.
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Lam. V. — Avena stt



LAS AVEXEAS ESPAÑOLAS. III 405

Lam. VII.—Avena sativa I..



4 0 6 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

Lam. Vill.—Avena byzantina Koch.



LAS AVENEAS ESPAÑOLAS. III 4 0 7

H..áir. IX.—Avena pilosa M. D.



4 0 8 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

í-ám. X.—Avena longiglumis Dur



LAS AVENEAS ESPAÑOLAS. I I I 4 0 9

Lam. XI.—Avena alba Vahl.



4 1 0 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

Lam. XII.—Avena alba Vahl.



LAS AVENEAS ESPAÑOLAS. III 411

Lam. XIIl.-.lsvMO alba Vahl.



4 1 2 ÁSALES DEL I . BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

Lam. XIV.—Avena fatua ÍL.



LAS AVENEAS ESPAÑOLAS. III 4 1 3

iLám. XV.—Avena sterilis L.



4 1 4 . ANALES DEL I . BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

Lam. XVI.—Avena x Ludovkiana Dur.



LAS AVENEAS ESPAÑOLAS. III 415

'Lam. XVII.—Avena byzantina Koch.


